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MADRID, 4 (D16). —Die-
ciseis tipógrafos, uno de ellos
Pablo Iglesias; dos obreros
joyeros, un marmolista y
cinco intelectuales, e n t r e
ellos el médico Jaime Vera,
fundaron el Partido Socialis-
ta Obrero Español (PSOE)
el 2 de mayo de 1879, en
una fonda de la madrileña
calle de Tetuán.

El PSOE, que mañana ini-
cia su primer congreso cele-
brado en España desde el fi-
nal de la guerra civil, nació
como expresión orgánica del
marxismo en el seno del mo-
vimiento obrero, según su
programa, aprobado el 20 de
julio de 1879 en una taberna
de la calle de la Visitación,
de Madrid.

Dicho programa declara
como su aspiración: "La abo-
lición de clases, o sea, la
emancipación completa de
los trabajadores; la trans-
formación de la propiedad
individual en propiedad so-
cial o de la sociedad entera;
la posesión del Poder político
por la clase trabajadora."

En 1886 aparece "El Socia-
lista", órgano de Prensa del
PSOE, como semanario, con-
virtiéndose en diario en 1913.

Dos años más tarde, en
1888, un congreso obrero con-
vocado por la Federación Ti-
pográfica y organizaciones
obreras catalanas dio origen
al sindicato UGT (Unión
General de Trabajadores),
considerado desde entonces
como la central sindical del
PSOE.

El primer congreso cons-
tituivo del Partido Socialista

Obrero Español se celebró en
Barcelona en el mes de agos-
to de 1888, aprobándose el
programa que perdura hoy,
en base al original de 1879.

En 1903, Tomás Meabe con
jóvenes socialistas de Bilbao
fundan las Juventudes Socia-
listas.

Pablo Iglesias,
diputado

En 1910, el PSOE consigue
llevar como diputado al Par-
lamento a su fundador, Pa-
blo Iglesias, candidato de la
c o n j u n c i ó n republicano-
socialista.

En 1917, el PSOE y la UGT
creyeron que se daban las
condiciones objetivas para la
revolución; realizan la huel-
ga revolucionaria de agosto,
que no logró derribar a la
monarquía de Alfonso XIII,
pero dejó herida a la institu-
ción.

El triunfo de la revolución
soviética sacudió al PSOE,
provocándose un vivo debate
en su interior entre partida-
rios de la III Internacional
y partidarios de reorganizar
la II Internacional. Dos re-
presentantes del partido acu-
dieron a Moscú, donde se en-
trevistaron con Lenin.

A su regreso, en el Con-
greso abierto en Madrid el
9 de abril de 1921, un grupo
minoritario de miembros de
la Comisión Ejecutiva, par-
tidarios de la III Interna-

cional, se separaron del PSOE
para constituir el Partido
Comunista Obrero. Las agru-
paciones de Asturias y Viz-
caya constituían el núcleo
más fuerte del nuevo par-
tido.

Durante la Dictadura de
Primo de Rivera (1923-1929),
el PSOE y la UGT prefirie-
ron evitar el enfrentamiento
directo con el nuevo régimen
y llegó a colaborar con el
mismo. Largo Caballero lle-
gó a aceptar un puesto en
el Consejo de Estado.

A la caída de la Dictadura,
una conjunción republicano-
socialista posibilitó la llega-
de la II República mediante
el triunfo en las elecciones
municipales del l de abril
de 1931.

Tras las elecciones a Cor-
tes, los socialistas se encuen-
tran en posición de minoría
parlamentaria y entran en el
Gobierno. En las elecciones
de noviembre de 1933 triun-
fa la derecha. Comienza el
bienio radical cedista y sa-
len los socialistas del Go-
bierno.

Revolución de Asturias

Comienza a ganar fuerza
la tendencia izquierdista en
el PSOE; se redacta un pro-
grama radicalizado y se
adoptan medidas para repa-
rar un movimiento revolu-
cionario, que culmina con la
revolución de octubre, que

durante dos semanas triunfó
en Asturias.

Indalecio Prieto propuso a
continuación, por primera
vez en España, la táctica del
frente popular que es forma-
do con los comunistas y
triunfa en las elecciones de
febrero de 1936.

Cuarenta días después de
iniciada la guerra c i v i l ,
Francisco Largo Caballero
preside un Gobierno c o n
participación comunista. Los
mismos comunistas forzaron
en 1937 la dimisión de Largo
Caballero, que fue sustituido
en la presidencia del Consejo
de Ministros por el doctor
Juan Negrín, también miem-
bro del PSOE.

Bajo el franquismo, y des-
de el exilio del PSOE, lanza
en un principio la Junta Es-
pañola de Liberación con las
fuerzas republicanas, excep-
to el PCE.

En 1947, el PSOE propug-
na, esta vez con participación
comunista, la Alianza Nacio-
nal de Fuerzas Democráti-
cas.

El XII Congreso del exilio
(XXV de los celebrados), en
Toulouse, en 1972, supone la
consolidación del partido en
el interior en detrimento de
la fuerza política de los exi-
liados. Es el fin político del
secretario general hasta en-
tonces, Rodolfo Llopis.

En noviembre de 1974, en
Surennes (afueras de París),
el último congreso del PSOE
en el exilio elige como pri-
mer secretario del partido a
Felipe González.


